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QUIÉN HACE ESTA GUÍA

Trinidad Tortosa Rocamora

Trinidad Tortosa Rocamora es arqueóloga del Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas (CSIC) y ha trabajado en diferentes cen-
tros: Madrid, Roma y Mérida. Su campo de interés es la arqueología 
ibérica, siempre desde una ventana que mira al Mediterráneo como 
espacio común. Se ha ocupado de piezas icónicas como las Damas 
de Elche o del Cerro de los Santos, así como de estudiar las co-
munidades ibéricas desde sus rituales y códigos simbólicos. Otro 
de sus intereses ha sido la gestión y difusión de la arqueología; 
dedicando especial interés a los inicios del turismo arqueológico, 
en los siglos  XIX y XX. También en este contexto, le interesa el 
valor de las Exposiciones Internacionales y Universales como foros 
desde donde se difunde la arqueología y se dialoga sobre ideas y 
nuevos hallazgos, originando así rasgos comunes de identidad para 
el ciudadano europeo.

Le gusta destacar que, desde Roma, como vicedirectora de la Escuela 
Española de Historia y Arqueología –CSIC– ha dirigido el proyecto 
arqueológico de la ciudad de Tusculum (Lacio, Italia) cercana a Roma 
y lugar de descanso de algunos emperadores y filósofos romanos, 
como Cicerón.
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Trinidad Tortosa (Instituto de Arqueología, Mérida) se interesa especialmente por la arqueología ibérica 
y por los procesos de gestión y difusión de la arqueología en época contemporánea. Actualmente dirige 
un grupo de investigación internacional sobre el papel de la arqueología en el marco de las Exposiciones 
Internacionales y Universales en Europa y sobre el valor de estos foros en la identificación de un pasado 
común europeo.

LA DAMA DE ELCHE 
TRANSGRESORA DE FRONTERAS Y POLÍTICAS

A pesar de que a su vuelta a Madrid en 1941, desde París, el franquismo in-
tentó encorsetarla como imagen femenina y púdica de un pasado prerromano, 
su difusión la ha llevado a ser reconocida a escala internacional, regional y 
local. Pertenece al Mediterráneo… y al movimiento feminista, con el que se ha 
identificado en ocasiones. Su rostro frontal y sereno pasó de icono antiguo a 
enarbolar causas colectivas: la Dama es de tod@s!!!

LA DAMA, PROTAGONISTA EN LA PRENSA, 1941
En el marco de la Segunda Guerra Mundial, las conversaciones diplomáticas entre el maris-
cal Pétain y el dictador Franco tuvieron como objetivo un intercambio de bienes culturales. 
Entre ellos se devolvieron a España algunos tesoros arqueológicos como la Dama de Elche, 
el de Guarrazar o pinturas como la célebre Inmaculada Concepción de Murillo, entre otros 
objetos y documentos relevantes. A pesar de ello, la Dama de Elche acaparó titulares en la 
prensa a su llegada a la estación de Atocha un 8 de febrero de 1941… Una exposición en el 
Museo del Prado unirían ambos iconos femeninos: la Dama y la Inmaculada.

LAS DAMAS IBERAS. IMÁGENES DE LA MUJER ESPAÑOLA
La Dama de Elche, la Dama del Cerro de los Santos y otras… sirvieron de imágenes, de 
prototipos que ayudaron a configurar el ideal femenino del siglo  XX. Sus figuras hie-
ráticas, frontales, con los labios cerrados, con aires de piedad sagrada y contenida, se 
identificaron con mujeres con mantillas en sus cabezas que iban a las iglesias o como 
los orígenes de las mujeres con mantilla española.

LA DAMA 
GUARDA  
CENIZAS

Este busto de mujer íbera expresa su poder a través de ricos 
vestidos, joyas y adornos que luce para que sean admirados; 
está preparada para iniciar el camino después de la muerte. 
En su espalda, un hueco servía para guardar, en su interior, los 
restos de una persona que utilizó este depósito para enterrarse 
e iniciar así su viaje al Más Allá.
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INTRODUCCIÓN: 
LA DAMA DE ELCHE, 

MÁS ALLÁ DE UN 
SÍMBOLO DE LA 

ARQUEOLOGÍA
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El nombre de esta escultura ya evoca en nuestra memoria un sinfín 
de mensajes, de palabras clave procedentes de diferentes medios y 
dimensiones: arqueología ibérica, historia, arte, antropología, Francia 
y España, Museo del Louvre, Museo del Prado, Museo Arqueológico 
Nacional, memoria oral, colectividad, construcción de la memoria, 
símbolo nacional, etc. Precisamente, a través de estas páginas, esta 
sea la principal lectura a la que nos ha llevado la investigación de 
esta pieza: miradas diversas, mente abierta sin miedo a caminar por 
otros campos, curiosidad, respeto hacia otras interpretaciones…; no 
nos debe dar miedo salir de nuestros espacios confortables ya que 
otros escenarios –como el arte contemporáneo, por ejemplo– nos 
pueden contar cosas acerca de cómo “otr@s” vieron nuestro sujeto 
de estudio: la Dama.

Todos estos nombres evocan las dos partes principales de la biogra-
fía, de la vida de esta escultura: por un lado, su vida arqueológica, 
es decir, cuándo, por qué y para qué fue hecha esta escultura. Y, 
por otro, su vida contemporánea que se inicia en el momento de su 
descubrimiento, en la Alcudia, cerca de la ciudad de Elche, el 4 de 
agosto de 1897, con su historia posterior y las consecuencias que 
se vivieron, sobre todo, con la salida de España hacia París.

Como escultura ibérica, la Dama de Elche ayudó a configurar y a 
conocer las espléndidas manifestaciones que la arqueología ibérica 
comenzó a mostrar, de manera continuada, desde el siglo XIX. Su 
arte, su estética lejana pero cercana, al mismo tiempo, de los pa-
rámetros clásicos convertían a esta cultura en periférica, ecléctica 
dentro de las grandes dinámicas clásicas del mediterráneo antiguo 
pero, a su vez, mostraba la diversidad y la fuerza de sus manifesta-
ciones en sus esculturas, en sus exvotos de bronces, en las pinturas 
de sus vasos cerámicos, etc.
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Viñetas realizadas por Peridis y publicadas en el libro sobre la Dama de Elche (eds. Olmos y Tortosa) en 1997.
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La segunda parte contemporánea nos acerca a la 
oralidad, al relato de cómo sucedieron los hechos, 
de cómo se halló en el yacimiento de la Alcudia e 
imprime elementos que nos recuerdan a procesos re-
lativos a otras piezas arqueológicas que concurren en 
otros puntos del Mediterráneo, sobre esas piezas que 
nacen de la tierra, como si fuesen frutos de ella; en 
un Mediterráneo, el gran vehículo por el que navegan 
ideas, personas, cambios sociales…; esta es la raíz 
de la que debemos partir para mirar a la Dama. Ese 
Mediterráneo aporta frescura, imaginación y modos 
de vida que nos permiten entender el porqué de la 
riqueza y peculiaridad de los bienes arqueológicos 
que hallamos en nuestros suelos, en esos vestigios 
del pasado.

Pero, esta oralidad también es Mediterráneo y la 
importancia de “escuchar” los relatos del pasado 
es una buena opción para darnos cuenta de cómo 
el pasado está cerca de nosotros. Si me permitís, a 
nivel personal, no olvidaré las charlas con mi abue-
lo, cuando me contaba su mirada personal sobre la 
guerra civil y, sobre su percepción de este trágico 
suceso que se vivió hace ya más de ochenta años!!! 
Practicad esta experiencia, no importa qué tipo de 
relato sea, siempre proporciona conocimiento y 
placer.

Pero, volvamos a nuestra escultura. Este viaje que 
iniciamos nos llevará a través de seis paradas, donde 
relato a grandes líneas cómo la Dama pasa de ser 
pieza arqueológica a símbolo del pasado ibérico; un 
espejo donde parece encontrarse representado todo 
aquél que se acerca a mirarla. En este proceso, no hay 
duda de que hay dos puntos de inflexión: uno, cuando 
la pieza sale hacia París, días después de su hallazgo 
y, otro, cuando en el año 1941 vuelve a España. La 
historia no es inocente. Este patrimonio “recuperado” 
no hay duda de que es utilizado por el régimen fran-
quista, como nos lo desvela la prensa, para “rescatar” 
una hispanidad que se pretendía afianzar con la vuelta 
de este icono femenino, junto al otro pilar, la pintura 
de la Inmaculada Concepción de Murillo, que evocaba 
el soporte católico del régimen; ambos a su vuelta de 
Francia se expondrán en la exposición del Museo del 
Prado, de ese mismo año.

Y, qué decir, de esa enorme difusión a nivel internacional y nacional 
desde diferentes medios y canales, que son los que finalmente, 
integrarán a la Dama en el valor actual que hoy posee. Veremos 
cómo la literatura, la pintura, el arte en general, se han inspirado 
en la estética ibérica y, en concreto, en el tocado inconfundible de 
la Dama de Elche; de hecho, ella aparece como ejemplo de una de 
las diosas que quieren destruir el villano de la reciente película, 
del universo Marvel Thor: Love and Thunder (de Taika Waititi, 2022, 
cf. El Español, 14-07-2022). Unas manifestaciones que impactarán 
en los ojos tan sutiles y profundos de un genio como Picasso y, como 
imagen, se prenderá de las retinas de los ciudadanos de a pie. La 
Dama repercute, verticalmente, en toda la sociedad.

¿Qué puedo destacar de esta investigación, de estas preguntas que 
nos propone la Dama? Sin lugar a dudas, el camino nos lleva más 
allá de la arqueología que, obviamente es fundamental… nos descu-
bre otros espacios donde otros han pensado, sin miedo, en acercarse 
a la Dama y en descubrirla desde su propia individualidad. Esa bús-
queda de miradas diversas, es sin duda, para mí lo más interesante 
de esta investigación.

En estas páginas recorremos, además, esta diversidad a través de 
diversas dimensiones a las que nos traslada la pieza: la identidad 
hacia ella que se produce en su ciudad de origen, Elche; ciudad 
a la que ha vuelto, de manera temporal, en dos ocasiones en los 
años 1965 y 2006 o desde el sentimiento de símbolo nacional que 
irradia desde el Museo Arqueológico Nacional, donde se encuentra 
expuesta desde 1971.

A la pieza, se la ha visto como sacerdotisa, novia engalanada, divi-
nidad local, escultura de culto, busto con uso funerario…Hasta su 
funcionalidad en la antigüedad debió pasar por varias condiciones; 
lo que nos habla, sin duda, de la gran importancia que ya entonces 
poseyó. Imaginarla con sus colores intensos como lo atestiguan los 
restos de pintura hallados: el rojo, el azul,… nos recuerda las escul-
turas antiguas, también pintadas, y nos trasladan a una visión muy 
diferente a la de hoy que nos comunica la piedra desnuda de estas 
piezas que, ahora, se presentan ante nuestros ojos. No hay duda, sin 
embargo, que la escultura denota sacralidad en su dignidad, en la 
manera de presentarse; se percibe esto cuando te acercas y la miras, 
algo que os invito a hacer: está cerca, en el Museo Arqueológico 
Nacional. De esta sacralidad, la despojó Pinazo cuando realizó su 
versión de la Dama y la llamó Paganismo en el año 1920…

La historia de esta pieza, su iconografía, su imagen representa no 
sólo a la cultura ibérica sino que permanece como evocación del pa-
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sado nacional; es cierto que muchas veces preguntan-
do a algunas personas, olvidan el momento concreto 
de la cronología, de su datación pero la respuesta, en 
general, es: “sí la conozco”; cada cual la ha conocido 
en las diferentes facetas de la historia de esta pieza 
que aquí esbozamos y sirve para colocarla en una 
construcción de la memoria donde entra la oralidad, 
el sentimiento de pertenencia, la historia, etc., y, todo 
ello, de manera más o menos consciente. Su puzzle 
como si fuese una novela de detectives se ha ido mon-

tando con el paso del tiempo y precisamente la memoria histórica 
recoge todo ello: sus luces y sus sombras; sus verdades relativas y 
sus añadidos que el paso del tiempo se ha permitido otorgarle. Está 
en el imaginario colectivo y podemos encontrarla y observarla en el 
Museo Arqueológico Nacional de Madrid www.man.es o visitar su hogar 
en la Alcudia, https://web.ua.es/es/laalcudia/nuestra-fundacion.html

Los labios de la Dama, cerrados, siguen recogiendo los deseos de 
cada uno de nosotros.



… ERA EL 4 DE 
AGOSTO DE 1897 

Y, EN LA ALCUDIA, 
SE DESCUBRIÓ UNA 

MUJER PECULIAR

1
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Era el 4 de agosto de 1897, una mañana soleada, más 
bien calurosa, una ciudad alicantina, Elche y a pocos 
kilómetros de esta ciudad, una finca conocida como 
“la Alcudia”, un yacimiento, una población donde ibe-
ros, romanos y otros pueblos antiguos habían tenido 
su hogar. Cuenta el relato oral que eran las 12 de la 
mañana cuando un joven que había ido a llevar el 
almuerzo a su padre, que, junto a otros, realizaban 

trabajos en el campo, cogió una azada y descubrió lo que se con-
vertiría en uno de los iconos femeninos de la arqueología ibérica y 
de la historia nacional: la escultura en piedra caliza conocida como 
Dama de Elche.

Un relato que, como sucede en tantas otras narraciones de nuestro 
mar Mediterráneo, la oralidad del hallazgo va incorporando a lo largo 
del tiempo ciertas dosis de incertidumbre, de añadidos que confor-
man su historia. El interés de estas páginas que aquí comienzan es 
el de colocar las piezas del puzzle para ser capaces de comprender 
por qué llega esta pieza a tener el valor privilegiado que hoy se le 
concede.

Desde la percepción y el sentimiento local, el hallazgo trastocó la 
tranquilidad de la ciudad de Elche; la noticia del descubrimiento 
pronto se propagó y la gente quiso ver los frutos que ofrecía la tierra 
ilicitana. Por ello, por la tarde, desde un balcón de la plaza central 
de la ciudad de Elche, conocida como Glorieta del Doctor Campello, 
se expuso esta escultura de piedra a quien el público bautizó como 
“la Reina mora”, denominación fácil de entender, ya que la voz po-
pular apuntaba a los “moros” la procedencia de cualquier vestigio 
arqueológico que se encontrara entonces.

A través de este instante se ponen en marcha una serie de resor-
tes que giran en torno a la persona del cronista de la ciudad de 

El ilicitano Pedro Ibarra Ruiz (1858-1934).

Carta de Pedro Ibarra Ruiz a la Real Academia de la Historia, anunciando el hallazgo de la Dama de Elche.  

Fecha: 10 de agosto de 1897. Real Academia de la Historia, Madrid.
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Elche, Pedro Ibarra Ruiz. Primero, días después del 
descubrimiento, escribe una columna, en un diario 
de prensa de carácter provincial, la Correspondencia 
alicantina del 8 de agosto de 1897, en la que descri-
be la pieza y donde le llama la atención, sobre todo, 
el complejo tocado de este busto femenino: los dos 
rodetes que enmarcan la cabeza a ambos lados y 
definen el rostro, junto a la especie de peineta que se 
esconde bajo el velo… Todo ello le hace identificar, de 
manera sorprendente, esta figura con una simbología 
del dios romano Apolo e interpreta los rodetes del 
tocado como una metáfora de las ruedas del carro 
que esta divinidad conduce, como dios del sol y que, 
cada día, recorre el cielo guiando su carro con caba-
llos. Ibarra define la escultura como un producto de 
la cultura clásica. Ésta sería una interpretación de un 
instante sobre la que nunca se volvió. Destaca tam-
bién en su descripción los restos de color rojo y azul 
que todavía conserva la pieza y que indicarían que 
ésta estuvo pintada, toda ella, en colores intensos, 
como se ha confirmado también para otros ejemplos 
de la escultura clásica.

Unos días después, el 10 de Agosto –y como segundo hecho a des-
tacar–, Pedro Ibarra escribe a la Real Academia de la Historia de 
Madrid, institución que velaba entonces por el patrimonio histó-
rico-arqueológico de todo el país, para informar de su hallazgo; 
en el escrito solicita la opinión de esta corporación sobre la pieza 
descubierta. Acompaña a la carta la primera fotografía en blanco y 
negro, realizada en tres cuartos de este busto femenino, donde se 
muestra bella, misteriosa, digna…

Y por fin, el tercer hecho fundamental para el devenir de esta pieza 
y que tendría unas consecuencias insospechadas entonces; esto es, 
la llegada a Elche del arqueólogo francés Pierre Paris, como enviado 
de la revista francesa L’Illustration para realizar un artículo sobre 
el drama litúrgico que se representa en la basílica de Santa María 
de esta ciudad, el 14 y 15 de agosto, conocido como El Misterio de 
Elche –Patrimonio Oral e Inmaterial de la Humanidad–, donde se 
escenifica la muerte y subida a los cielos de la Virgen de la Asun-
ción, patrona de los ilicitanos. Este hecho particular llevó a que el 
azar hiciera coincidir el hallazgo de la escultura de la Dama con su 
viaje. Rápidamente, como si se tratara de una novela de detectives, 
las pesquisas y la actuación rápida de Paris pusieron en marcha 
la maquinaria francesa. Cuando, una vez en Elche éste observó la 

Glorieta del Dr. Campello en Elche (Alicante). Desde uno de sus balcones se presentó la escultura ibérica después de su hallazgo a los ilicitanos.
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escultura, supo que estaba ante una obra excepcional 
que, con toda seguridad, podría interesar al Museo del 
Louvre de París. No se equivocaba, cuando se puso 
en contacto con Leon Heuzey –conservador del de-
partamento de Antigüedades Orientales– decidieron 
que esta pieza se podría adquirir para esa institución 
parisina.

Paremos aquí la narración: en este punto, debemos 
conocer otros datos que nos permitan entender mejor 
este hecho. A finales del siglo XIX, no había en nues-
tro país una ley que protegiera la salida de piezas 
arqueológicas de España, como ocurría por otra parte, 
en otras tantas naciones de la cuenca mediterránea. 
Esta situación permitía que las grandes potencias oc-
cidentales pudieran sacar de determinados países sus 
tesoros arqueológicos. En el caso de España esta ley 
de antigüedades no se pondría en marcha hasta el año 
1911; ya entrado el siglo XX. Por tanto, la pieza podía 
salir hacia Francia sin que ninguna ley lo impidiera.

Volvamos ahora al relato. Pierre Paris logra el dinero 
para comprar la pieza al propietario de la finca de 
la Alcudia donde se descubrió la escultura, el doctor 
Campello; una adquisición por la que se pagan 4000 
francos. Así, el 31 de agosto de 1897 comienza el 
embalaje de la pieza con destino a París. Se cuenta, 
como anécdota, que el francés acabó con el algodón 
que tenían las farmacias ilicitanas; algodón usado 
para proteger este objeto en su viaje por barco desde 
el puerto de Alicante hasta el francés de Sètte, cerca 

de Marsella. Un viaje por mar con escalas en Valencia, Tarragona y 
Barcelona.

La Dama, por tanto, sólo estaría 27 días en Elche.

La Dama de Elche fotografiada por Pedro Ibarra Ruiz en 
agosto del año 1897. Foto depositada en la Real Academia 

de la Historia, Madrid.





¿QUIÉN ES LA DAMA 
DE ELCHE?  

¿DÓNDE VIVIÓ? 
¿CUÁNDO SE MOLDEÓ?

2
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El nombre de “Dama” que alguien aplicó a fines del 
siglo XIX en París, a esta escultura, ha tenido amplia 
difusión ya que da nombre también a otras manifes-
taciones femeninas que completan el elenco de la 
protohistoria ibérica. Pero no sólo, también en otros 
períodos históricos encontramos esta denominación, 
por ejemplo, cuando se llama la “Dama de Auxerre” 
a una escultura femenina griega que se encuentra 
también en el Museo del Louvre, en París. Pero ¿cómo 
sabemos que este personaje pertenece a la alta so-
ciedad ibérica? Porque la riqueza de los vestidos y 
adornos de este busto femenino, tal y como ocurre 
hoy en día, así lo confirman: se escenifica sobre su 
cabeza, un complejo tocado con los dos rodetes que 
enmarcan la cara, ocultando el cabello, con una es-
pecie de diadema que los une por la parte frontal 
y por la peineta oculta bajo el velo, que vemos que 
sobresale por la parte de atrás. Un rostro bello, con 
rasgos bien delineados, como los labios y unos ojos 
huecos en el iris que, seguramente, irían rellenados en 
su momento de pasta vítrea. Su mirada, se dirige hacia 
abajo. Pero, si seguimos observando a la Dama, vemos 
que sobre una sutil túnica fina, que se aprecia en el 

cuello –y que sería de color azul–, se cubría con un manto pesado, 
cayendo en diferentes pliegues sobre su pecho, de manera que nos 
deja apreciar, con todo lujo de detalle, los tres grandes collares, de 
diferentes tamaños, que van descendiendo, desde el cuello hasta 
su pecho. Del inferior, el más largo, penden unas lengüetas, que 
son unos colgantes-amuletos que podrían ser de oro. Los otros dos 
recogen varios jarritos o pequeñas ánforas que solían ser de vidrio 
y podrían contener perfumes que evocarían olores peculiares.

Por tanto, nos encontramos ante una mujer engalanada pertenecien-
te a la élite o, como opinan otros investigadores a una representa-
ción de la divinidad local; la cuestión es que su actitud hierática, 
de recogimiento, es sagrada…. Entre estas interpretaciones el dato 
cierto en relación a este busto femenino es que posee un carácter 
funerario, del que no hay duda. Esta lectura la conocemos por el 
hueco que se abre en la espalda y que solo apreciamos en las foto-
grafías que nos muestran su parte posterior; además, los resultados 
de las analíticas han confirmado la presencia de restos incinerados 
o cremados en su interior; restos de un difunt@ de quien se desco-
noce su sexo. La Dama, acompañaría al difunto o la difunta después 
de su muerte, en su viaje al Más Allá y, seguramente, le diese pro-
tección. El mundo ibérico nos ha dejado otro ejemplo excepcional 
de estas esculturas funerarias femeninas, en la conocida Dama de 

Escultura íbera de la Dama de Elche. Perspectiva frontal y trasera de la pieza. P. Witte. Museo Arqueológico  

Nacional, Madrid. 1993. Publicación 1997.
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Baza (Granada); con la diferencia de que esta figura, 
sentada, tiene su hueco para las cenizas en un lateral 
de su trono. En cualquier caso, lo que sí es cierto es 
que nuestra Dama sería alguien importante dentro de 

la comunidad ibérica de la Alcudia. Dada la buena conservación de 
la pieza, se ha señalado que, tal vez, su contexto original estuviese 
en una cámara subterránea, en un hipogeo, como ocurre en el caso 
de la Dama de Baza. La pieza se realizó en torno a la segunda mitad 
del siglo V a. C. y quizás, más tarde en un momento indefinido, se 
reutilizase en una construcción posterior de la que desconocemos 
su datación y su función. Según la información de 1897, año en el 
que se descubrió la escultura, su uso final sería como mampuesto 
de una construcción, posiblemente, en las murallas de la ciudad.

Realicemos ahora un ejercicio de observación que nos permitirá 
apreciar cómo las fotografías nos presentan, según el enfoque, la 
perspectiva y la mirada que el fotógrafo pretende conseguir; donde 
a veces se insinúa más el misterio de la pieza; como muestra la pri-

Collares tipo lengüeta –similar al más grande que porta la Dama– del 

tesoro de la Aliseda (Cáceres), siglo VI a. C. Depósito Museo Arqueológico 
Nacional.

Recreación del lugar del hallazgo de la Dama según Ramos Fernández 2003; fig. 26. Fotografía Ramos Folqués.  
Archivo Fundación Universitaria La Alcudia de Investigación Arqueológica.
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mera fotografía tomada en 1897 que nos propone una 
Dama, en tres cuartos, misteriosa frente a la imagen 
frontal, que gusta más en el pasado siglo XX, que de-
nota el interés por conocer la pieza y que muestra una 
frontalidad descarnada que deja al descubierto todos 
los detalles en un primer plano y que se presenta 
ante nosotros, espectadores, directamente, apelando 
a nuestra curiosidad.

La piedra caliza en la que se modeló esta escultura, 
de 56 cm de altura, procede de las canteras próximas 
al yacimiento de la Alcudia, en la zona conocida como 
Ferriol, en las sierras que se encuentran al norte de 
ese lugar y a tan solo un par de horas a pie del ya-
cimiento.

La pieza aparece en un altozano en la zona suroriental 
de la Alcudia, que hoy se encuentra señalizado para 
los visitantes. En la Alcudia, nombre árabe que sig-

nifica “loma”, habitaron los iberos y después llegaron los romanos 
que la llamaron Colonia Iulia Ilici Augusta, dejando una impronta 
relevante desde tiempos del emperador Augusto. En este asenta-
miento fue fundamental en su paisaje la presencia de río Vinalopó 
(Alebus) y la cercanía a la costa. Desde sus varias denominaciones 
de este espacio Ilici, Alcudia… sus pobladores la habitaron hasta 
el siglo  VII  d.  C. A partir de este momento comenzaría la historia 
de la actual ciudad de Elche, que dista pocos kilómetros de la Al-
cudia. En este yacimiento continúan, en la actualidad, los trabajos 
de excavación e investigación, desde la Universidad de Alicante, en 
el marco de la Fundación Universitaria la Alcudia, de Investigación 
arqueológica, creada en 1996.

La cultura ibérica, a la que pertenece la Dama de Elche, se extiende 
por toda la fachada mediterránea de nuestro país hasta la Alta Anda-
lucía, y también por zonas del interior, como es la zona albacetense. 
Esta cultura, generó modelos de vida propios, desde el siglo VI a. C., 
estimulados por los pueblos que llegaron desde el Mediterráneo: 
fenicios, púnicos y romanos.

Trabajos de excavación en la Alcudia. Fundación Universitaria La Alcudia de Investigación Arqueológica.  

Proyecto, Domus-2022: vivir en Illici.
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Habíamos dejado a la Dama, en el puerto francés de 
Sètte, desde donde se encaminará a la ciudad de París 
donde llegaría a finales de diciembre de 1897. Allí 
llama la atención la singularidad de su figura y de 
sus adornos y, se abre un debate sobre si su filiación 
es griega u oriental o, si por el contrario, formaría 
parte del arte ibérico, un arte autóctono realizado por 
una serie de pueblos que, antes de la llegada de los 
romanos, ya habitaban, sobre todo, la fachada medi-
terránea oriental de la Península Ibérica.

La escultura tenía sabor oriental porque sus adornos 
y su complejo tocado de la cabeza nos acercaba a 
elementos orientales pero, la perfección técnica de 
sus rasgos, el tratamiento del rostro, o la manera en 
la que caen los pliegues de sus ropas, hacían que se 
mirase hacia la “perfección” técnica que promueve el 

arte griego. Estas peculiaridades llevan a colocar la escultura en la 
sala “Apadana” del Departamento de Antigüedades Orientales del 
Museo del Louvre. Allí se le proporciona un código, un número de 
inventario que comienza con las letras “AM” y que la integra en el 
grupo de “Antigüedades Mediterráneas”. Años más tarde, en 1904, 
el Museo del Louvre abrirá la “sala VII” como “sala ibérica”, donde 
junto a otras esculturas y relieves ibéricos, se colocará una copia 
de la Dama de Elche.

El impacto de su fisonomía, de su figura, de su imagen fue calando 
en diferentes sectores franceses como el del arte –sobre el que 
luego volveremos– el del mundo académico, el de la ilustración y el 
del público en general. Prueba de esta asimilación son algunos de 
los ejemplos que encontramos donde se utiliza el icono “Dama” para 
imaginar a ciertas mujeres. Por ejemplo, en el hermoso cartel que 
anuncia la celebración del vigésimo quinto centenario de la funda-
ción de la ciudad de Marsella donde su autor, David Dellepiane, en 

1899, concibe el ritual de bienvenida de los habitantes 
de la ciudad a los colonos griegos, como una ofrenda 
que la hija del rey, con tocado ilicitano, ofrece al varón 
griego que ha desembarcado. Podríamos decir que la 
imagen de la Dama sirve de evocación, a esta ciudad 
francesa, a la hora de imaginar este momento de la 
fundación de su ciudad.

Podríamos decir que también vemos representada a la 
“moda” de la Dama, a la protagonista de una novela ar-
queológica (Sónnica la cortesana, 1901) escrita por el 
novelista valenciano Vicente Blasco Ibáñez, cuya pro-
tagonista Sónnica, se nos describe como una hetaira 

Reconstrucción en cuerpo entero de la Dama de 

Elche  + Dama del Cerro de los Santos con los co-

lores que se habían detectado en la pieza. Revista 

Burlington Magazine, 1912. Autor José Pijoán. Ilus-

trador: Francisco de Paula Nebot.
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sensual y refinada griega, una cortesana de la ciudad 
de Sagunto, cuyos amoríos con el griego Acteón, se 
desarrollan en el marco del asedio y destrucción de 
la ciudad romana por el mismo Aníbal, en la segunda 
guerra púnica. Cuando la novela se edita en francés, 
en el año 1926 su ilustrador, Maurice de Becque, ima-
gina a la protagonista vestida, a la manera de la Dama 
–es la imagen de portada de la novela y también de 
esta guía–, con las joyas similares a las que vemos 
en el busto de Elche y con los característicos rodetes 
como tocado, en su cabeza. Pero, si la observamos con 
atención, observamos que el gesto de esta represen-
tación está muy lejos de la actitud de recogimiento de 
la Dama; en la ilustración tenemos a una mujer que 
mira con cierto desdén, segura de sí misma… Así, la 
describe el autor en su novela:

“Iba envuelta en una amplia tela de lino blan-
co, que descendía hasta sus pies en armoniosos 

pliegues, como el ropaje de las estatuas. De su cabellera rubia 
sólo se veían algunos bucles caídos sobre la frente. Mostraba 
la boca recién pintada de rojo, […]”.

Vemos, por tanto, como la imagen se va asimilando en diferentes 
medios franceses. Pero, no solo eso, el mundo del arte y en par-
ticular, un artista internacional de la talla de Pablo Picasso, también 
mostraría su expectación por estas piezas ibéricas que, como des-
pués veremos le influyeron en algunas de sus obras.

Pero, en este gran escenario internacional donde se va difundiendo 
la imagen de la Dama, quizás una de las representaciones que más 
sorprenda sea esta recreación que José Pijoán –historiador del arte, 
hombre polifacético que llegó a escribir en varios tomos el Summa 
Artis. Historia General del Arte, 1931, Madrid–, publica en la revista 
americana Burlington Magazine, en el año 1912 donde encarga esta 
acuarela muy sugerente, en color, imaginando como sería esta Dama 
ibérica de Elche, en la que se recrea este busto añadiendo ahora el 
cuerpo entero, inspirado en otra escultura ibérica, la Dama del Cerro de 

Dama del Cerro de los Santos (Montealegre del Castillo, Albacete). Depósito de la pieza: Museo Arqueológico Nacional. Proyecto HAR2017.
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los Santos. Esta figura completa, engalanada con colla-
res y sortijas en sus dedos, sostiene un vaso cerámico 
entre sus manos, en actitud de ofrenda a una divinidad. 
Esta pieza, como tantas otras ibéricas, se encontró en 
el siglo XIX en el santuario albacetense de Montealegre 
del Castillo. A pesar de las diferencias técnicas y de 
sensibilidad que se aprecia entre ambas esculturas, la 
frontalidad, el hieratismo y ese toque de dignidad que 
corresponde a la manifestación del sentimiento religio-
so, están confirmados en las dos figuras. Esta acuarela 
ofrecía además, la reconstrucción de algunos colores 
que, como hemos dicho, poseía la pieza original.

También de un contexto americano procede esta ima-
gen de la Dama de Elche, ahora como reflejo de la 
“hispanidad”; así la vemos como emblema de insti-
tuciones y revistas como el Bulletin Hispanique, de 
Burdeos o el peculiar ex libris del Hispanic Institute 
Columbia University de New York. En su anagrama 
vemos el busto representado en tres cuartos junto al 
verso del escritor Rubén Darío: “[…] sangre de Hispa-
nia fecunda”, que forma parte de su himno Salutación 
del optimista (1905). Es decir, otros piensan en ella 
cuando quieren expresar el concepto de “hispanidad”. Ex libris del Hispanic Institute Columbia University (New York). 

Publicación 1997.

Cartel del Vigésimo quinto Centenario de la Fundación de Marsella.  
Autor: David Dellepiane, 1899. Colección Museo de Historia de Marsella. 

Publicación 1997.
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Pasaron los años, y el busto de la Dama de Elche 
siguió observando el mundo desde su espacio del 
Museo del Louvre hasta que los acontecimientos in-
ternacionales de la Segunda Guerra Mundial llevaron 
a que, por motivos de seguridad esta pieza, junto con 

otras, se trasladasen al castillo de Montauban, cerca de la ciudad 
de Toulouse. En este escenario se encontraría nuestra pieza cuando 
los contactos diplomáticos entre el general Francisco Franco y el 
mariscal francés Philippe Pétain llevarán al retorno a Madrid de la 
escultura ibérica en el año 1941.



Y, VOLVIÓ LA DAMA 
AL MUSEO DEL PRADO 

EN 1941

4
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Como decíamos en el escenario de la Segunda Guerra 
Mundial, será donde se pergeñe el retorno a Madrid de 
la Dama de Elche, un proceso que hunde sus raíces en 
las estrategias políticas internacionales. Precisamen-
te la pieza, junto con otras, abandonaría la placentera 
sede del Museo del Louvre para encaminarse hasta el 
castillo de Montauban para protegerlas de la presen-
cia alemana en el territorio francés.

Las conversaciones diplomáticas entre la Francia del 
mariscal Pétain y la España del dictador Franco y el 
posible papel español en el territorio africano durante 
la Guerra, condujeron a un acuerdo final que consistió 
en un intercambio de piezas arqueológicas y artísticas 
entre ambos países. Así, junto a la escultura de la 
Dama de Elche, otras piezas como las coronas de los 
reyes visigodos de Guarrazar, parte de la documen-
tación del archivo de Simancas –que había sustraído 
Napoleón en el siglo  XIX– o la pintura emblemática 
de la obra de Murillo, “La Inmaculada Concepción” 
–conocida como de Soult por el mariscal francés que 
la tuvo en su mansión parisina– serán algunas de las 
obras que componen el cargamento de 35 cajas que 

cruzará la frontera de Port Bou y que llegará a la estación de Atocha 
de Madrid, el 8 de febrero de 1941.

La prensa madrileña desde los días previos hasta esta fecha, irá 
anunciando la llegada del convoy entre expresivos titulares y textos 
periodísticos donde algunas conocidas plumas escribirán sobre los 
contenidos e interpretación de este viaje. Vayamos a los hechos 
contados por dos periódicos ARRIBA, fundado por José Antonio 
Primo de Rivera en 1935 y PUEBLO, uno de los periódicos más 
importantes de época franquista, creado en 1940. Veamos algunos 
de los titulares:

ARRIBA (domingo, 9 de febrero de 1941, p. 3): “Entra en España 
el tren que conduce las joyas artísticas devueltas por Francia. 
Esperaba su llegada el comisario del Patrimonio Artístico Na-
cional”.

PUEBLO (Lunes, 10 de febrero de 1941): “El tesoro artístico 
español que se hallaba en Francia”.

ARRIBA (martes, 11 de febrero de 1941, p. 3): “La recuperación 
de nuestro tesoro arqueológico. Llegan a Madrid ‘La Dama de 
Elche’ y otras obras”.

Coronas del tesoro visigodo de Guarrazar y la “Inmaculada Concepción” de Soult. Patrimonio devuelto a España.
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Mientras que días más tarde, el PUEBLO (viernes 14 
de febrero de 1941) ya publicará, junto a una foto de 
la Dama de Elche, un pie de fotografía que dice: “La 
Dama de Elche, la obra más representativa del arte 
antiguo peninsular, que ha sido devuelta por Francia 
a España, cuya entrega oficial se hará a fines de la 
presente semana”.

¿Qué nos desvela la prensa de este momento? Por 
supuesto, con la llegada de estas obras de arte de 
diferentes épocas, se pone de manifiesto la vuelta 
de este “tesoro artístico español” pero, sobre todo, 
se descubre el regreso del baluarte del arte antiguo 
español que es la Dama de Elche. Este punto será 
fundamental para entender la respuesta que ofrece 
el Estado franquista a la vuelta de una confirmada 
escultura ibérica, donde resalta el hecho de que “se 
ha recuperado” para la nación una pieza fundamental 
del genio y del arte antiguo ibérico. Se trataría de un 

icono nacional “rescatado” que se reivindica como tal a través, por 
ejemplo, de las palabras de uno de los introductores del fascismo 
en España, Ernesto Giménez Caballero (1899-1998), quien decía lo 
siguiente en el artículo titulado, La Dama de Elche, ¡a su paisaje 
ibérico!, publicado primero en PUEBLO y reproducido el 11 de enero 
de 1941 en ARRIBA que dice así:

“[…] Cumplida la primera y más fundamental reintegración de 

‘La Dama de Elche’ a su patria española… queda por rematar el 

final de esta reconquista nacional y arqueológica incorporando 
esa simbólica escultura de la España Ibérica, esa faz primigenia 
que tuvo el rostro de España en la Historia, a su paisaje origi-

nario, entrañable y nativo: a Elche”.

Estas noticias reflejan la confirmación política de querer mostrar 
la escultura ibérica como icono-símbolo nacional de nuestro país, 
reflejo del genio autóctono y de la vinculación que el poder político 
establece entre su llegada y la historia de España.

La Dama de Elche y la Inmaculada de Murillo en el Museo del Prado. Archivo Regional de la Comunidad de Madrid.  

Fondo Fotográfico Martín Santos Yubero. Año 1941.



Otro dato confirma la apropiación política que la dic-
tadura realiza de la pieza: el día 27 de junio de 1941 
el estado franquista organiza en el Museo del Prado, 
una “Exposición de los objetos de arte españoles” jun-
to a una selección de los documentos del Archivo de 
Simancas –llevados a Francia por Napoleón– que han 
sido devueltos en este viaje. La intencionalidad de la 
escenografía es bien visible al colocar, como se obser-
va en la fotografía, a la Dama de Elche junto a la Inma-
culada Concepción de Murillo. Dos iconos femeninos: 

uno de la antigüe-
dad y el otro, del 
siglo XVII. La Dama 
representa el genio del pasado y la Inmaculada vislumbra el catoli-
cismo imperante y la vinculación, como si de un sutil hilo se tratara, 
entre las dos imágenes que representan “lo español”. Así, el régimen 
franquista manipulaba “lo ibérico” a través de la Dama de Elche y la 
convertía en la historia nacional que se enseñaba, por ejemplo, en las 
escuelas y se convertía en una imagen de la memoria colectiva que 
todos reconocían. Es un proceso común en los regímenes dictato-

riales: en el caso del fascista Benito 
Mussolini, en Italia, éste se identifi-
caba con el emperador romano Au-
gusto para que el pueblo italiano de 
las primeras décadas del siglo XX lo 
viese como “el salvador de la patria”. 
Son, por tanto, manipulaciones del 
pasado para conseguir credibilidad 
política en esos presentes.

Noticias de prensa del periódico ARRIBA, 

11 y 13 febrero de 1941. Hemeroteca Mu-

nicipal de Madrid. García y Gómez, 1997: 

233.

Papel moneda con la imagen de la “Dama de Elche”. Emisión de 19 de junio de 1948 

(1 peseta).

Sello de la Serie Turística del año 1969 (3,50 pesetas), con la misma imagen.
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En este proceso de reinterpretación a través del tiem-
po que recorre nuestra Dama, todo apunta a día de hoy 
que su salida a Francia y su regreso en este momento 
del siglo XX precipitaron y propiciaron su fama, con-
virtiéndola en uno de los símbolos más importantes, 
no sólo de la antigüedad sino también de la represen-
tación del pasado nacional. Sigue así, una tradición 
en la que estos iconos del pasado, reconocibles por 
los ciudadanos, aparezcan en las monedas o el papel 
moneda que representan a un Estado, a una nación; 
al igual que ocurre en la actualidad con las imágenes 
representadas en las monedas de euro, por ejemplo. 

En 1948 se imprime el busto de la Dama, en tres cuartos, en el papel 
moneda de una peseta o en sellos de 3,50 pesetas, en una emisión 
del año 1969. Junto a la Dama otros monumentos, como el acueduc-
to de Segovia o las pinturas de Altamira han servido también para 
difundir el patrimonio arqueológico a través de esta vía propiciada 
por la Fábrica Nacional de Moneda y Timbre.

Todos estos caminos de difusión nos aproximan, sin duda, a los 
procesos de asimilación y de identificación con el pasado; aquéllos 
que llevan aparejados, además, una parte de subjetividad que se 
vincula directamente a las emociones individuales y colectivas de 
pertenencia a un pasado común.



LA DAMA  
ES DE TOD@S!!!

5
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Esta frase, breve, sintetiza el carácter de la recon-
versión de esta escultura ibérica que va mucho más 
allá de su “ser” como pieza arqueológica y, como tal, 
perteneciente a un momento concreto en el tiempo de 
la historia del yacimiento de la Alcudia (Elche). Este 
proceso de asimilación e identificación contemporá-
nea la ha llevado a un uso globalizado de su figura 
y su simbología que engloba y acoge diferentes di-
mensiones, diversas ideologías y plurales agentes de 
la historia; para todos esos ciudadanos que pueden 
entender la historia de maneras diferentes, ella, la 
Dama, callada, cumple sus expectativas. Y, aunque a 
través de estas páginas intentamos explicar los por-
qués de esta fama de la Dama de Elche, a través de su 
difusión, siempre cabe preguntarse por los mecanis-
mos complejos y subjetivos que nos llevan a convertir 
este tipo de representación en imagen de referencia. 
Una referencia que se traduce en la Dama de Elche en 
que pueda gozar de cierta veneración como ocurre con 
otras piezas arqueológicas del Mediterráneo, como la 
Venus de Milo; aquí con mayor dimensión.

Esta figura despertó tal admiración en la antigüedad 
que algunos de sus admiradores quisieron hacer el 
amor con la estatua, como señalan los autores clá-
sicos.

Por eso, podríamos pensar que en el camino a con-
vertirse en un símbolo reconocible a nivel nacional 

Viñeta de Peridis: La Dama de todos. Año 2015. Serie “Humor 

Gráfico” de la Fábrica Nacional de Moneda y Timbre. Imagen 
publicada en Olmos, Tortosa (eds.) 1997.

Viñetas de Chumy Chúmez (ABC, octubre del año 1982).
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